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RESUMEN

La discusión y la toma de decisiones acerca de la 
participación de los estudiantes universitarios en 
las diferentes actividades pueden convertirse un 
espacio privilegiado para el aprendizaje; en el per-
feccionamiento de los procesos formativos y en la 
proyección social del saber. La experiencia que se 
desarrolló en la carrera Pedagogía- Psicología, como 
parte del proceso de evaluación y acreditación; ini-
ciadas en el 2015-2016, confirmó la necesidad de 
promover la participación estudiantil para este ejer-
cicio de este derecho y deber. La complejidad del 
mismo implicó poner atención, en la manera en que 
el colectivo de carrera asegura la preparación de 
los estudiantes para que puedan ejercer su partici-
pación; presentándose una secuencia de acciones 
y tácticas que conllevaron a excelentes resultados, 
transferibles por su pertinencia y viabilidad práctica. 
Dicho sistema de influencias sistemático, intencio-
nado y participativo, estimulan el aprendizaje de de-
terminados conocimientos, habilidades y actitudes 
para la participación de los estudiantes en los pro-
cesos sustantivos de la carrera; los que constituyen 
la base para que estos protagónicamente aporten 
sus criterios a la evaluación. No obstante, la pre-
paración que puedan recibir desde la integración 
de experiencias de aprendizaje curricular y social, 
favorecen que estos eleven sus niveles de implica-
ción y asuman compromisos con los resultados del 
proceso.
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ABSTRACT

Discussion and decision-making about the parti-
cipation of university students in different activities 
can become a privileged space for learning; in the 
improvement of training processes and in the social 
projection of knowledge. The experience that was 
developed in the Pedagogy-Psychology degree, 
as part of the evaluation and accreditation process; 
started in 2015-2016, confirmed the need to promote 
student participation for this exercise of this right and 
duty. The complexity of it implied paying attention to 
the way in which the career group ensures the pre-
paration of the students so that they can exercise 
their participation; presenting a sequence of actions 
and tactics that led to excellent results, transfera-
ble due to their relevance and practical feasibility. 
Said system of systematic, intentional and partici-
patory influences, stimulates the learning of certain 
knowledge, skills and attitudes for the participation 
of students in the substantive processes of the ca-
reer; those that form the basis for these protagonists 
to contribute their criteria to the evaluation. Despite 
the preparation they may receive from the integration 
of curricular and social learning experiences, they 
favor that they raise their levels of involvement and 
assume commitments with the results of the process.
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INTRODUCCIÓN

Ser conscientes del período de profundos cambios en 
la dinámica de los procesos universitarios, que inciden 
no sólo en la estructura de los planes de estudio, al con-
tenido, la metodología de la docencia y de la actividad 
formativa sino también a la concepción de evaluación de 
los procesos y la participación de los estudiantes en la 
dirección y toma de decisiones acerca de cómo quieren 
y necesitan ser formados. Ocasión oportuna para consi-
derar qué papel queremos que tenga el estudiante den-
tro de la universidad y cuáles son los espacios, procesos 
y medios de formación que ponemos a su alcance para 
alcanzar el protagonismo que se consideran deseables 
(Cobas, 2018).

En este propósito es evidente que el aula y el profesora-
do tienen un lugar destacado, pero también está claro 
que no son los únicos. Estamos convencidos de que la 
participación de los estudiantes en el funcionamiento de 
la universidad, aparte de ser un derecho, es también un 
recurso formativo que puede utilizarse en diferentes es-
pacios y momentos de la vida universitaria como un com-
plemento de primer orden a la formación profesional de 
los estudiantes. 

Si bien no todos los estudiantes querrán ni podrán alcan-
zar los mismos compromisos ni los niveles de participa-
ción, eso no impide que no se pueda trabajar para facili-
tar al máximo este derecho y permitir el aprovechamiento 
de los aprendizajes y beneficios que lleva implícito por 
tanto enseñar a aprender a participar.

El proceso de evaluación y acreditación de la calidad de 
las carreras universitarias constituye una pieza clave para 
desarrollar habilidades en los estudiantes. Los resultados 
que se constatan en las diferentes etapas dinamiza en 
ellos, la identificación de necesidades y su solución; pero, 
sobre todo, realimentará al profesorado sobre el nivel de 
calidad de los estudiantes de la carrera. 

En los últimos años las investigaciones, publicaciones y 
experiencias acerca de la participación los estudiantes 
en los procesos de formación resultan recurrentes. Dicha 
participación transcurre como acción colectiva y organi-
zada e implica necesariamente la posibilidad de iniciativa 
y capacidad de decisión. Se aprecia como una condición 
necesaria de la transparencia de la gestión de los nive-
les de gobierno, y una dimensión de la calidad de vida 
de las personas, ya que dicha participación se encuentra 
estrechamente relacionada con los procesos de inclusión 
social, la implicación, la integración y la identidad de las 
personas.

En el ámbito universitario también se ha estudiado en los 
últimos años sobre la participación de los estudiantes; 
fundamentalmente dirigidas al análisis de los canales de 
participación, balances de la participación estudiantil y 
las condiciones contextuales para ello; muestra del inte-
rés por el tema, emanado de la necesidad de convertir 
al estudiante, en el principal protagonista del proceso de 
enseñanza y aprendizaje en la educación superior; don-
de sus valoraciones se identifican como un aspecto clave 
en los procesos de evaluación y acreditación de la cali-
dad educativa. 

Sin embargo, la preparación para el ejercicio de este de-
recho y deber se identifica como una de las dificultades 
cuando se exige promover la participación estudiantil, en 
los procesos de evaluación del funcionamiento y direc-
ción de los procesos formativos, a nivel de carrera y en 
la universidad. Por ello, resulta imprescindible considerar 
las posibilidades que formalmente se crean para facilitar-
la u obstaculizarla.

Esta situación se convirtió en centro de reflexiones for-
males e informales, que configuran el marco del debate, 
acerca de cómo lograr la trascendencia de la participa-
ción de los estudiantes no solo a nivel académico sino 
como ciudadano en general, si se entiende que esta se 
expresa en las interacciones que se concretan en las ac-
tividades y comunicación bidireccional, que tiene lugar 
en los proceso formativos curriculares, extracurriculares y 
ciudadanos; que responden a la manera en que se satis-
facen necesidades y se resignifican las decisiones acer-
ca de qué, cómo, cuándo, dónde y con qué podemos 
mejorar las relaciones entre la carrera y la sociedad, ellos 
y su entono; a partir de las acciones que estos realizan en 
pro de conseguir, la plena y permanente implicación en 
los procesos. 

DESARROLLO

Las normativas de la Educación Superior facilitan la in-
corporación de la participación estudiantil en todos los 
procesos sustantivos como protagónicos; pero de mane-
ra especial se le concede un valor esencial en la evalua-
ción y acreditación de las carreras y de la universidad; 
enfatizando los documentos del Sistema de Evaluación, 
Acreditación y Certificación de las Universidades 
(SEACU), las pautas de participación de los estudiantes, 
tanto dentro como fuera de la universidad; asociando su 
valoración a todas las variables que se definen para dicho 
proceso (Cuba. Junta Nacional de Acreditación Nacional, 
2014).

La complejidad del proceso lleva a poner atención a la 
manera que podemos los colectivos de carrera asegurar 
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la preparación de los estudiantes para que puedan ejer-
cer su participación, en franco mecanismo de socializa-
ción e identificación personal para confirmar la relevancia 
que exige este proceso. 

En este trabajo se socializa una experiencia que inicio en 
2015 y que se concretó en los resultados de un proceso 
en el presente curso escolar; sin embargo, la sistematiza-
ción de la experiencia permite presentar una secuencia 
de acciones y tácticas transferibles por su pertinencia y 
viabilidad práctica.

Se identifican diferentes planos de participación de los 
estudiantes en la vida universitaria, desde los más bási-
cos relacionadas con la organización de sus organizacio-
nes y grupos de trabajo, en los que requieren un nivel de 
implicación superior de participación como representante 
en la toma de decisiones, pero es fundamental considerar 
los objetivos de formación en las carreras en la concep-
ción pedagógica universitaria para el alcance de niveles 
mayores de participación estudiantil.

En este marco las estrategias y proyectos educativos de 
la universidad deben incluir estos propósitos a largo de 
las diferentes etapas educativas, necesidades de comu-
nicación e intercambio de experiencias, de manera que 
posibilite a los estudiantes configurar el modelo individual 
de ciudadanía con las posibilidades y virtudes que la par-
ticipación lleva implícita (Sotelino, et al., 2016).

La implicación de los estudiantes en el funcionamiento 
universitario ha de ser un objetivo explícito y visible en la 
proyección de las carreras, no solo por qué gran parte 
de las decisiones tomadas para llevar a cabo el proceso 
formativo incumben directamente a los estudiantes, sino 
porque es la forma más directa y manifiesta de reconocer 
la importancia formativa y efectiva de las influencias de 
espacios que permiten aprender, a través del ejemplo y 
la práctica, y cómo aplicar los principios democráticos a 
las diferentes situaciones de la vida real.

Por tanto, hay que ser activos ante esta situación, buscar 
alternativas generadas en la discusión y toma de deci-
siones acerca de la participación de los estudiantes en 
las diferentes actividades de formación; crear espacios 
privilegiados para el aprendizaje, donde no pueda eludir 
el deber político y democrático, en el perfeccionamiento 
de los procesos formativos y en la proyección social del 
saber (Estupiñan, et al., 2016).

La participación estudiantil en la universidad se ha pues-
to de actualidad recientemente a partir del proceso de 
adaptación a las nuevas exigencias; de comprometerse a 
mejorar sus estructuras y su liderazgo a fin de incrementar 

su eficiencia y su capacidad de innovación para cumplir 
sus múltiples funciones.

Para ello las universidades destacan la importancia de la 
implicación de los estudiantes como entes plenos en el 
proceso y buscarán la manera de reforzar esta coopera-
ción en el futuro; lo que reivindica un rol participativo del 
estudiante, activo y constructivo, y no como consumidor 
de un servicio educativo.

Por ello se reclama la implicación de los estudiantes en 
todos los órganos de toma de decisiones y en los foros 
de discusión universitaria. Se revela la importancia de 
superar la falta de comunicación, buscando encontrar la 
mejor estructura y procesos participativos que permitan 
canalizar más acertadamente la participación estudiantil 
(Guerrero, et al., 2017; Sandoval, et al., 2019).

Para ello, a partir de entrevistas, encuestas a estudiantes 
se deberá confirmar la relación existente entre la forma-
ción real de los estudiantes, la materialización de los pro-
cesos sustantivos y la capacidad institucional para con su 
participación gestionar la mejora continua de la calidad 
de las carreras hacia la excelencia académica y la perti-
nencia social. Esta condición explica que los estudiantes 
deberán avalar:

 • El reconocimiento social de su activa participación 
en la solución de los problemas del territorio vincula-
dos a la profesión y demandas de su participación en 
proyectos de investigación para obtener resultados 
innovadores.

 • La satisfacción con la formación, así las posibilidades 
de desarrollo profesional propiciado por la carrera.

 • El reconocimiento a los profesores por la calidad del 
proceso de formación que reciben.

 • El aprendizaje alcanzado y el dominio de las metodo-
logías de autoeducación, que han permitido su desa-
rrollo personal en la carrera universitaria. 

 • La participación protagónica y proactiva en la elabora-
ción y concreción de la estrategia educativa.

 • El protagonismo en tareas de impacto social y otras 
tareas de la FEU, la UJC que por su enfoque políti-
co ideológico y cultural resultan esenciales en su 
formación.

 • El dominio del modo de actuación profesional en co-
rrespondencia con el año que cursan.

 • Los resultados favorables en exámenes integradores 
que realiza la carrera, los trabajos de curso, de diplo-
ma u otras formas de culminación de estudios que se 
articulan a la investigación científica.
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 • El clima de comunicación y relaciones educativas con 
sus profesores, de orientación, participación, debate, 
intercambio y reflexión sobre diversas problemáticas, 
a partir de la organización docente para el aprendizaje 
y una adecuada atención diferenciada a las necesida-
des educativas individuales. 

 • La participación en trabajo de equipos en las activida-
des curriculares y extensionistas.

 • El vínculo con proyectos comunitarios y de investiga-
ción desde el primer año de la carrera.

 • Los resultados en eventos, reconocimientos y publica-
ciones de los estudiantes.

 • La preparación política ideológica, valores, compromi-
so e implicación de los estudiantes con su profesión y 
con los problemas territoriales.

 • La participación en la gestión curricular, sobre todo en 
lo que respecta a la elaboración del currículo propio 
y optativo, a la utilización de los métodos de ense-
ñanza aprendizaje y el empleo del desarrollo tecno-
lógico en correspondencia con el modo de actuación 
profesional. 

Con este propósito se inició en 2015-2016 un grupo de 
acciones que centro la influencia formativa en el trabajo 
de los colectivos de disciplina, año y los profesores que 
por sus experiencias positivas vinculadas a propiciar la 
participación y socialización de los conocimientos y vi-
vencias de sus estudiantes debía dirigir este proceso.

En este caso los colectivos de años, debían identificar 
y potenciar valoraciones cognitivas de los aprendizajes 
académicos y sociales de los estudiantes durante los pro-
cesos de evaluación de las asignaturas y al control de 
las actividades educativas, hasta convertir la expresión 
de sus opiniones metacognitivas en un rasgo del enfoque 
didáctico 

De igual modo las asambleas de brigadas, las discusio-
nes con estudiantes debían poner énfasis en el ejercicio 
del criterio riguroso y argumentado de sus puntos de vista 
acerca de los procesos y diferentes objetos de análisis: el 
contenido de los programas, los métodos de enseñanza, 
la práctica, el trabajo desarrollado por sus compañeros y 
de él mismo; el valor de lo que se había aprendido en es-
tudios anteriores, a lo que se agregó el entrenamiento en 
el ejercicio de la crítica al responder encuestas de satis-
facciones, cuestionario de evaluación interna de carrera.

Asimismo, se propiciaron actividades de participación con 
carácter competitivo y de intercambio entre estudiantes y 
los profesionales de las entidades laborales comprometi-
das con su formación. En las primeras se estimularon las 
actividades comunicativas, valorativas y argumentativas 

acerca de sus experiencias de aprendizaje, se premiaron 
las mejores iniciativas,

Se promovió la exposición de los resultados de las prác-
ticas y de investigación, lo que permitió no solo compartir 
las vivencias sino consolidar los conocimientos y valorar 
los aprendizajes significativos.

Todas estas actividades crearon las condiciones para 
una apertura a la preparación de los estudiantes en cuan-
to a su disposición, compresión y participación proacti-
va hacia la comunicación. Se demostró la influencia que 
ejercen algunos docentes con su ejemplo y se hizo evi-
dente la potencialidad de cada uno de los estudiantes y 
las necesidades para ampliar las influencias

Ciertamente en el curso 2017-2018 y 2018-2019 se indi-
có por la dirección del departamento la elaboración de 
un programa de preparación de los estudiantes para el 
proceso. Se concibe un programa de preparación, orien-
tado a estimular, demostrar, acompañar y potenciar la 
actividad cognitiva, afectiva y metacognitiva de los estu-
diantes; por consenso se definió como un tipo de acción 
formativa formal, flexible gradual planificada, orientada a 
consolidar conocimientos, habilidades y actitudes para 
movilizar a los estudiantes a alcanzar niveles superiores 
de desarrollo, una vez que logren comprender el “para 
qué” y el “por qué” de participar en estos procesos. 

De esta manera se amplió el significado y sentido del pro-
ceso a la consolidación de los objetivos de formación y la 
sistematización de sus aprendizajes para aportar al co-
lectivo, valorizando su contribución al desarrollo personal 
y profesional de manera intencionada.

En este marco se decidieron 5 grandes temas: 

 • El SEACU y el papel de los estudiantes en este 
proceso.

 • La importancia de la carrera y su impacto en el 
territorio.

 • Los contenidos curriculares y el valor formativo.

 • La bibliografía básica y completaría.

 • La plataforma MODDLE y la interactividad. 

 • El impacto de la carrera en el territorio.
De cada tema se dedicaron tantas sesiones fueran nece-
sarias, resultando entre tres y cinco encuentros aproxima-
damente, se definió un día a la semana para desarrollar 
actividades donde predominaba el debate, creándose un 
ambiente lúdico, motivador, donde se favorecía la partici-
pación con los métodos de trabajo y la forma de conducir 
las actividades.
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En general las actividades pasaron por la presentación 
de los temas por profesores y estudiantes, pero fue muy 
significativo el protagonismo que tuvieron los estudiantes 
en la presentación de textos de las asignaturas valorando 
lo que allí se encuentra como positivo para su actividad 
profesional; se trabajó en los fundamentos teóricos para 
su práctica profesional, su valoración para su desempe-
ño, se realizaron concursos de conocimientos, exposicio-
nes de resultados de la práctica e investigación.

Se trabajó en equipos formados por estudiantes de dife-
rentes años y cada actividad concluyó con la evaluación 
metacognitiva que permitía la auto-regulación de lo que 
estaban realizando, evaluando desvíos con respecto a 
los objetivos, registrando errores y evaluación final de los 
productos y resultados deseados. 

Esa diferencia, más que distanciar esas dos visiones, 
podría mostrar su potencial de complementariedad. Así, 
como consecuencia, el programa de formación podría 
no sólo proponer conocimientos, sino desarrollar capa-
cidades de pensar, de razonar, para elevar el proceso 
formativo.

Al mismo tiempo, las actividades ofrecieron la oportuni-
dad para que los estudiante ejercitaran de forma crítica 
en la valoración su formación, encontraran entre todos 
proyecciones de mejora para superar limitaciones lo cual 
le atribuyó un sentido orientador y correctivo a las activi-
dades, desarrollando un compromiso con la dirección de 
la carrera para proyectar su actuación desde un enfoque 
colaborativo que le permitiera involucrarse de forma crea-
tiva en la preparación del programa y las actividades 

Se realizaron con éxito varios ejercicios de evaluación 
integradora, siguiendo los patrones de desarrollo que la 
carrera tiene desde las disciplinas, en las cuales no solo 
se lograba aplicar los conocimientos, habilidades y acti-
tudes sino sus cualidades, responsabilidades y caracte-
rísticas personales. 

Se presentaron situaciones pedagógicas con diferentes 
niveles de complejidad; donde los estudiantes debían 
responder preguntas con disímiles niveles de compleji-
dad abarcando los contenidos curriculares relacionados 
con sus funciones profesionales. Al unísono se realizó 
una evaluación crítica de los aprendizajes logrados com-
parándolos con los objetivos de año, según el modelo del 
profesional. 

Este ejercicio de autoevaluación y valoración colectiva 
fue positivo para esclarecer y retomar las debilidades que 
en materia de formación pudieron identificarse; los que 
fueron abordados con enfoque crítico y preventivo en el 
informe de evaluación.

La clave el éxito de este proceso estuvo en la disposición 
de un grupo de estudiantes que se convirtieron en movi-
lizadores del conocimiento, la ejemplaridad y entrega de 
los profesores para para aprovechar cada momento de 
su interacción con los estudiantes en función de reafirmar 
los objetivos del programa

CONCLUSIONES

El conjunto de influencias que de manera sistemática e 
intencionada se realizan para estimular el aprendizaje 
de determinados conocimientos, habilidades y actitudes 
para la participación de los estudiantes en los procesos 
sustantivos de la carrera, constituyen la base para que 
estos se preparen para aportar sus criterios a la evalua-
ción de las carreras.

La preparación que puedan recibir desde la integración 
de experiencias de aprendizaje curricular y social le per-
mite al estudiante asumir el proceso como suyo, aportar 
con altos niveles de implicación y asumir compromisos 
con los resultados del proceso.

La experiencia que se desarrolló en la carrera Pedagogía- 
Psicología en este año como continuidad de las iniciati-
vas iniciadas en el 2015-2016 confirmaron que es la pro-
pia estrategia y proyecto educativo que siga la carrera la 
que deberá asegurar este proceso de preparación me-
diante la inclusión de actividades orientadas a consolidar, 
socializar y valorizar lo que cada uno de los estudiantes 
aportan a la condición de acreditación por la que se opta 
o puede alcanzar la carrera.

La valoración del trabajo de los profesores en el dimen-
sión educativa y curricular es importante pero la activi-
dad extracurricular, extensionista guiada y protagonizada 
por los estudiantes aporta vivencias que consolidan los 
aprendizajes y modo de actuación. 
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